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civi\és se arrimaban a las autoridades eclesiásticas, i hoi su· 
•ée<'l'é a la inversa, las" autoridades eclesiásticas procuran acer 
cal'ile a, las autoridades civiles i tomar participio en las fiestas 
cjviles. Hace algunos afios que dentro de algunos templos ca• 
t<ílfoos se ha celebrado el Grito de Dolores. Cuando el Sr. 
Arzobispo Labastida, por haberlo comprendido Juarez en la 
!Lll)nistia, volvió de Roma a la capital de México,· fué a visi 
tar a Juarez. El Presidente lo recibió mui bien, despmis de 
la visita le dijo a varias personas: «No había yo tratado a es• 
te Señor; me parece una persona mui apreciable i que ha 
obrado en defensa de su Iglesia con una completa buena fé> 
(1), i mandó a su Ministro D. Ignacio Mejia a que pagara la 
visita al Sr. Arzobispo en nombre de Juarez. El Sr. Presiden· 
te Diaz estimó mucho al Sr. Labastida, quien lo casó sin exi· 
girle retractacion, lo visitaba i lo convidó a su mesa en la 
fi!lsta de las bodas de Oro de su Ilma. JCJ General Diaz man• 
dó en su nombre a su Ministro Mariscal. El Gobernador de 

. P11ebla no permitió el sepelio del cadáver del Sr. Obispo 
Vargas en la catedral de la misma ciudad, ni el Gobernador 
de Zacatecas permitió el sepelio del cadáver del Sr. Obispo 
D. José Maria del Refugib Guerra en la catedral de la, misma 
ci'udad, ni lo han permitido los Gobernadore~ siguienl¡es, por 

. lo qué dicho cadáver permanece en la capilla de la hacienda 
,de San Matias. Cuando murió en Hermosillo el Sr. Obispo 
de Sonora Fray José Rico, algunos trataron de que fuera se· 
pultado en la catedral. No lo permitió el Gobernador, pero 
viendo que comenzaba a alarmilrse el pueblo bajo, lo permi­
tjó, i a la media noJhe por ordeti del Gobernador el cadáver 
fué exhumado de la catedral i sepultado en el cementerio mu· 
nicipal, donde hasta hoi permanece. Cuando el ·Presidente 
Diaz fué a Guadalajara a celebrar la inauguracion del ferro• 
_carril, el clero le tributó solemnes homenajes de respeto i 
'afecto, a pesar de que es el principal 8ostenedor de la Cons• 
titucion de 1857 i de las Leyes de RPforma. El Sr. Arzobispo 
Loza, que tuvo la parte principal en dichos homenajes, no 

. pudo ir a visitar al Presidente porque estaba en tal postracion 

. (1): Me lo ha referido el Sr. Canónigo )). Vicente de r. Andrade, mui 
instruido el) los ásuntos de políti{a eclesiástica. · · 

• 

por su edad octogenaria, que no podía bajar una escalera; 
mas el Sr Presidente fué a visitar i trató con grande respeto 
a aquel hombre a quien respetaban hasta los protestantes, 
llamándole en su periódico «un varon justo.> En una Vela­
da Literaria que mi Prelado 1>l Ilmo. i Rmo. Sr. Lic. D. José 
de Jesus Ortiz hizo i djrijió en su Seminario, colocó bajo do· 
.iel en los asientos de arriba al Del~gan.o ApoBtólico. al Arzo 
hispo de Michoacan i al Sr. Gobernador Ahumada, i en loe 
sillones tl.e abajo se sentaron el mismo Ilmo. Sr. i otros Sefio· 
res Obispos. }!]xiste en Lagos de Moreno un monumento a 
J uarez, coronado con el busto de él, para cuya constrncrion 
dió bastantes cuartones de cantera Fray Merced García. ruon 
je de la Merced, a quien Juarez había exclaustrado. I en fin. 
el clero católico mexicano por disposicion del Papa, se prepa­
ra para celebrar las .fiestas del Centenario del Grito de Dolo· 
res. En 1810 Juan Aldama fué excomulgado por los Obispos. 
i hoi un Obis110, el Ilmo. Montes de Oca, en una Pastoral 
que acaba ele publicar, se gloria de ser bisnieto del excomul• 
O'ado. Por el argumento de analogía esperamos que alguna~ 
~osas que son reprobadas hoi, serán aprohadas despues i que 
Sardá y Salvany irá a dar al tompeate . 

NOVIElVIB~E, 16. 

Este docnmento no fué sino lo que indica su nombre. lit 
Manijesta.cion por escrito del Gritn de Dolores, la prueba de 
la justica de este, de la justicia de la Inde]i)endencia, Por lo 
mismo el Grito de Dolores i el Muifiesto de Hidalgo en Va­
lladolid eetan identificados . 

.Eln el Manifiesto dijo Hidalgo: ''La Nacion, que tanto 
tiempo estuvo aletargada, despierta repentinamente de su 
sneñu á la dulce voz rle la libertad, corren apresurados los 



puebloe á tomar las armas para sosientirla á toda costa·" 
hab~ndo de loe realistas dice: ''fulminan excomuniones, 
nadie mejor que ellOII sabe que no tienen fuerza alguna• i 
curan amedrentar á los incantoi! y aterrorizar á los ign~ra :S• para que ~pantadoscon el nombre d~ anatema, teman do 

• n~ ~y mo~vo de te~er .... ellos no son católicos sino 
politica. su diOil es .el dinero y las conminaciones solo tiene 
por obj!f.o la opresiOJl. tCreis acaso que no puede aer verdad 
ro católico ~l qu11 no eaté sujeto al déspota espafiol! ¿De dond 

(
~os) ha v0n~o este nuevo dogma, este nuevo articulo de fe 

• . . . reUI que al atravesar [los espafioles] inmensos ma 
~• e~ponel'l8 el hambre, á la desnudez, á los peligros de ¡ 
Vl~~ msepables de la navegaeion, lo han emprendido a 
v~u1r á hacemos felices! Os i,ogafiais Americanos iAbiaza 
nan ellos ~ cúmulo de trabajos por hacer dichosos á un 
hombres que no conoceni El móvil de todas esas fati · as n 
• sino su sórdida avaricia. J:llos no han vtlnido sino i!r des• 
po;jámos de n~tros bienes, por quitarnos nuestras tierras 
por tenern~ siempre avasallados bajo de sus pies. Rompa'. 

te
~dAml'gadencanos, estos lazos de ignominia, con que nos han 

ni o i os por tanto tiempo.'' 
Por no ~ber. imprenta en Valladolid [el gobierno colonial 

para. que ~o se llllBtraeen los colonos no estableci6 imprenta'. 
en dicha cmdad, a pesar de ser la cuarta de ll\ N neva .Es 
fia], se pusieron ejemplares manuscritos del Manifieato en 1:; 
yuertas

1 
_de 1~ ~mplos, i luego que llegó Hidalgo a Guadala• 

,ara o impnmió. 

fi10s0füa se la }llist0:qia. 

Rompo dt1 vez en cuando los diques que me he puesto en 
:,S!8h!:l~to, porque no lo stifren1 ni por la índole de Analea, 

e la categoria del Manifiesto de Hidalgo, que eetan 

(1) Hoi dicen los salvanystas que · d · · es dicir que para que uno sea católic:1uoo pue_ e ser catóhco i liberal, 
Otro dogma. · e necesario que sea con,errndor. 

tatenlÍ'o la amplitud i magniti.cencl.á de la Filoeofia de la 
ietoria, 
Loi.! mexicanos iturbidistas, monarquistas i eepafiolados, 

i'.tm"'' "'upados i caprichudos como todos los partidarios del an· 
fío, como todos lllB cerebros duros i tenaces como el hierro 

las encinas de Vizcaya, en el siglo XX 81.lt&n en sus trece d& 
giar el Plan de ~uala. El Plan de ~gu~la_ fué el hijo ee­
rio de la Revolncion de Independeoc1a, 1 digo mal, no fue• 
o sino la falsificacion del Grito de Dolores i de la Revolu· 

on'. El Plan de Iguala salió de la celda de loe Inquisidores 
' la Profesa Monteagudo i Tirado, de quienes Itnrbide fue 
instrumento. ¡Cuán diversos son el Plan de Hidalgo i el 
an de la Inqui8icion! i con esta frase se dice todo. 
Dice Alaman que loe eepafl.oles fueron loa que consumaron 

la Independencia. i dice bien; pero ¡cuán diversos fueron los 
fillee con que obraron Hidalgo en 1810 i los espafiolee en 
18211 Hidalgo obró por el bien de la Naciou Mexicana i loa 
!íilpafl.oles en 1821 obraron por BU3 propios intereses. l!ll Grit.o, 
de Dolores fué la expresion de la _voluntad de la raza india _i 
de la clase criolla, la expreeion de la voluntad del pueblo mexi­
~no, base firmfsima del derecho público, del derecho interna· 

onal, de la Independencia de una Nacion. Como 118 ha vis­
to por los hechos anteriores i por el Manifiesto de Hidalgo, 
el objeto de este fue la libertad e Independencia de la Nacion 
i con mas precisio-q,J.o dijo en la declaracion en en pr<)Ctl8() en 
Chihuahua, cuando hablando d11 su Manifiesto del 16 de no­
viembre dijo: "cuyo objeto es probar que el Americano debl} 
gobernarse por Americano, así como el Aleman por el Ale· 
man etc." [todas las naciones]. 

He aquí la base firmisima del derecho público, del derecho 
internacional, en que se apoyó Hidalgo al dar el Grito de 
.lj)olores, i en lugar de obrar por sus propios inter88811, se ofre· 
ció a una muerte ügura por la salvaciou de la patria.. Mas 
los españoles en 1821, en md<lio de la tempestad política de 
la Península, de la podi,rosa tempestad del s\glo XIX que se 
lee vino encima, no hallaron otra tabla de BBlvacion de sus 
propios intereses, de sus intereses pecuniarios, de su forma 
monárquica, de sus privilegios de aristocracia, de su lnquisi­
cion, de su fanatismo religioso, de sUI! empleos públicos i de· 
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mas medi<!B de ~eguir dominando en M. . . . . 
de decoracion llamado Plan de Iguala ( l)~tco, que un cambio 
· Hidalgo reprobó la forma mo . . . 
republicana, diciendo en su M na:imca_ 1.~stableció la forma 
Uongreso que se com on d am eSto. Estahlezcamos un 
ciudades, villas y lugires ~~ es~ re~res~~~ntes de todas las 
nueve días de fusilado llidal 

0
e remo, . or esto a los diezi 

cuaro, establecida por Ignad!R aparec!ó. la Junta dA Zitá­
me lo encargó el Sr. Hidal o "i ayon, ~iciendo: "Porque así 
taló el Congreso de Chil a g '. poco tiempo despues se ins­
parte Morelos, diciendo·p";~~~~o, e~ el qré tuvo la principal 
~algo," i pronto dicho Óon reso e asi ~e o en?agó el Sr. Hi­
fué la Constitucion Polítifa i ¡ruduJ? ~u primer fruto que 
El artículo 49 del Plan de I ual em¡cr_at_ic~ de Apatzingan. 
en sus casos los de su dinastYa ó ª ema. !ernando VII, y 
Emperadores." ¡Bonita lude end de. otra reinante ,1eran los 
gobernando a México. P encia!, Fernando VII seguia 

Hacia maa de medio siglo u . 
clase criolla, de la raza blan q e ~o.,;ª la i:aza mdia, sino fa 
de España de lo mermad ca, es a a q UtJJándose ante el Reí 
hombre, de lo poster ado~ que estaba~ en ella los derechos del 
rios capítulos, entre ~llos e(~= i~: tflman los e~pa~oles en va­
los españoles ocupaban casi t d empleos publicos: de que 
rificos i pingu·· es como el . .º ots los empleos •públicos hono-

' virema o audiencias 1 Id· yores, obispados canongias et . ' 11 . , a ca ias ma-
por lo mismo m¡s acredores a ~~:c!b ~ fs, f sre.r.do mexicanos i 

Ir os ru•us de ~u propia 

(1). No soi Singular en esLe ·ui - .. tf ~an talento, de los pensador~~º dc;'~~o;_ el mismo es el de los hombres 
' acedo, qmen en su Discurso en I Ji'· xico, como el Sr. Lic. D. Migué! 

~t~~~li~~~~~~~iad~e1:u~~~~p:i~~r1f 'piiíarh~~I ;§~n~r;:~~•e~!b~~n!o n~e 
to o tiempo y por doquiera divide á co. las dos tendencias que en 
mtereses creadob, á veces reactor~ lo_s hombres, la conservadora de los 
la que todo lo espera de la reforma bag1al fori;as que Jamas volverán v 
t;en¡e ...... pues para los unos la indep:nt I _ertad continMban lrent~ á 
\ar a monarquh1 las formas de b' encia era el medio de conser­
ñoles continuara~ siendo como ¡;; ierno tutelar [es decir que los es a­
pup1losJ, y las instituciones de quí),~;'::,ts de los mexicanos, i estos co~o 
representaba la reforma de usos é inst"t · ..... en tanto que para los otros 
tad.y de la democracia.• I uc1ones en eJ sentido de la liber-

N ota del Autor en esta"ª ed· . 
•1 1c1on. 
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tierra, no les dejaban mas que los empleos mui inferiores, que 
no les producían lo necesario para la subsistencia de ellos i 
sus familias Promedfando el siglo XVIII. cuando ya las 
luces del siglo ha bian avanzado mucho i llegado ~us destelloe 
a ba8tantes entendimientos riela Nueva España, a saber, en 
mayo de 1771, el ayuntamiento de la capital de México, com­
puesto de criollos, elevó a Carlos III una Representacion ra­
zonada, sentimental i tan extensa corno un libro, solicitando 
que la mayor parte de los empleos públicod de consicleracion 
se concedi~ran a los criollos i la menor parte a los españoles. 
Kl ayuntamiento confiaba en las ideas liberales del Reí, el 
cual a pesar de ellas hizo orejas de mercader i le dió carpeta· 
zo a la Representaeion (1). El 2 de mayo de 1792 el ayunta­
miento de la capital de Mtlxico hizo a Carlos IV otra Exposi• 
cion igual, de la qué habla Alaman en su Historia de México, 
libro 11/, capítulo 19, diciendo: "Los europeos ejercían, como 
antes se dijo. casi todos los altos empleos .... los criollos los 
obtenían rara vez ..... y á pesar de haberse mandado por el 
rey (2) que ocupaeen [los criollos] por mitad los coros de las 
c.atedrales á consecuencia de la representacion que el Ayun­
tamiento de México hizo en 2 de mayo de 1792, había preva­
lecido la insinuacion del arzobispo D. Alonso Núñez de Raro 
[español], que dió motivo á aquella exposicion (3), para que 
solo se les confiriese [a los criollo~ J empleos inferiores á fin de 
qiie permanecieran .mmi-~os y rendidos." Pues permanecieron su· 
misos i rendidos, pero al fin reventó el volean ev 1810 (4). 
Uno de los argumentos fuertes que presentaban los criollos en 
sus Representaciones era que para desempeñar los alto. em-

(1). Dicha Representacion probabilísimamente ni se imprimió, por lo 
~ué no la conocieron hbmbres tan estudiosos como Alaman 1 quien no ha 
bla de ella. Beristain la mienta solamente en su Biblioteca, articulo C:as­
tañeda1 D. José; Hernaadez y Dá,1alos consiguió una copia manuscrita i 
la publicó en su Coleccion de Documentos; yo he leido otra copia manus­
crita que me prestó un bibliógrafo amigo mio. 

(2¡. Carlos IV, o mejor dicho, por su liberal Primer Ministro el Prínci· 
pe de a Paz. que era el verdadero gobernante, 

(3). Dió motivo con la postergacion a los criollos en materia de empleo5 
ecleslástícos. 

(4). Otra prueba entre muchísimas, de que aunque algunas disposicio­
nes de los Reyes de Españ« eran favocables a los mexicauos, las autori· 
daJes de la Nueva España no las cump,lian. 

• 
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lid se empleó en ocupaciones que estaban en consonancia con 
su carrerra de estudiante. Escribió en aquella ciudad un ma· 
nifiesto etc." Segun Alaman sl .Manifiesto de Hidalgo no fué 
mas que una ocupacion de estudiante, como una arenga de 
sabatinas con sus respectivos ergos i distingos o cosa semejan· 
te, siendo a~i q ne hasta los realistas reconocian los grandes 
talentos de Hidalgo. El Marques de Rayas, en carta con fecha 
12 de noviembre de 1810·, dirijida de México a España al h'x· 
Virei Iturrigaray, informándole de los sucesos de Nueva Es 
pafia, al hablar del autor del Grito de Independencia, le da­
cia: "D. Miguel Hidalgo y Costilla, hombre de gran litera­
tura y vastisimos, conocimientos en todas lineas, especialmen­
te en política estadística, habiendo merecido siempre la cali­
ficacion de iier de las primeras, si no ya la primera cab~za del 
Obispado de Valladolid, donde logr&ba p.ir lo mismo las ma­
yore8 estimaciones de todos los ObiSiJOS." /J). El A1•zobispo 
de México en su Pastoral de 24 de septiembre de 1810, en 
un apóstrofe a Hidalgo le dijo: "Tú, que lucías como un as­
tro brillante por tu ciencia, ¡cómo has caido como otro Luz­
bel por tu soberbia? (2). Mas para Alaman el Manifiesto de 
Hidalgo no era mas que la ocupacion de un estudiante; i el 
Juramento de Lucio Junio Bruto, empuñando el puñal, que 
echó abajo a los Reyes i establnió la República H.omana, fué 
otra ocupacion de estudiante; i el Juramento del Juego de 
Pelota fué otra ocupacion de estudiantes; i esta palabra d<" 
Juarez, refiriéndose a la pena impuesta a Maximiliano: "Al 
tiempo está reservada apreciarla," palabra confirmada por la 
paz de cuarenta i tres años, fné otra ocupacion de estudian· 
te (3). 

(1). Documentos de Hernandez y Dá,alos, tomo 1°, núm 177. 
(2). Documentos de Bernandez y Dávalos. tomo 2°. núm. 43. ¡Santo 

Dios! ¡Los Seftorcs Obispos van a celebrar en sus templos a Luzbel! 
(3). Alaman conocía bien el idioma castellano i usó dé la palabra ,:s/u­

diaute en la acepcion i sentido despreciativo, en que la usan alg:una vez 
los clásicos como S:.avedra Fajardo en sus Empresas Políticas, Empresa 
661 significando un hombre que tiene mucho conorimientCJ de libros, esp~ 
cialrnente de ciencias especulativas, como la metafísica, i .no tiene cono­
cimiento de los hombres i de la sociedad. Amigos lectores: no hagais ca­
so de los berrinches de vuestros enemigos ni de los calificativos que os 
den; vámos a celebrar a Luzbel. 
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El Manifiesto fué quemado públicamente por mano del 
verdugo en la plaza de armas de la capital de México por or 
dan del Virei Venegas. 

.En fin, el Grito de Dolores, del qué el escrito de Hidalgo 
en V3:liadol~d ~o fu? mas que el Manifiesto, fué el almácigo 
que d1ó su s1m1ente I sus brotes a otros lugares i a otros tiem 
pos. A otros lugares: d!ó a toda la Nueva España su simien­
t~ i brot~s del sentiruiento de la Independencia, i de la opi 
m?n na?10nal en pro de ella (1). A otros 'tiempos: dió su si­
miente 1 sus brotes a todos los hechos políticos capitales veri· 
ficados en México en un siglo, de 1810 a 1910. El Grito de Do­
lores fue la semilla de la Consumacion de la Independencia en 
1821, fué la semilla de la Constitucion de 1824, del Plan de 
Ayutla, del Cerro de las Campanas i de la Oliva de Porfirio 
Diaz. E~cuchad, amigos lectores, estas frases [entre otras] 
del Manifiesto del Padre Hidalgo: "fomentarán [los miembros 
~el Congreso) las _arte5, se avivará la industria, haremos uso 
hb~~ de las ~1qui~1m_as producciones de nuestro~ feraces pai· 
ses, he aqm la simiente de los ferrocarriles de Porfirio JJiaz 
de un mar a otro i desde Tehuantepec hasta el Bravo. 

Noviembre, 17. Salida de Hidalgo de Valladolid Pª"ª Guada­
laja,,-a. 

Noviembre, 18, por la noche. Degüello de cuarenta ¡ cuatro 
espafioles en el cerro del Molcajete, mandados ejecutar por 
Anzorena por orden de Hidalgo. · 

NUl!Í,embre, 25. Llegada de Hiddlfjo' a' San Pedro Tlaque'J)aque 
despues de haber caminado por Zamora, cerca de los .Reyee: 
cerca del lago de Chapala, por la hacienda de Cedros i por 
Atequízar (2). Dice Alaman: "En Atequfzar á donde llegó 

(IJ .. Iturbide en su Proclama con que publicó el Plan de Iguala dijo· "Es­
ta misma voz que -re~o_nó en el pueblo de Dolores el año de 1810 · 
tantas desgracias on¡~mó al bello pais de las delicias por el deso;le qu~ 
abandono -y otra multitud de vicios,fijó tambfen ta opinion pública n, e 

(?)- El d1a_ 19 llegó a Zamora. El dia 20 se celebró en el tem lo · 

l
qwal una Mid sa de Gracias, a la qué asistió Hidalgo con su ejér6to ~~';;'t 
a _pu~rta . el zaguan de una casa existe una lápida de marmol c · · e 

cnpcton dice que en aquella casa posó Hida'go Al t,·em O ' uyóa ms_ · p quepas cer. 



•. . ._ •·\· _., - ·_ " , -_ . l : _ , • ",, 

. · Los Oanocnigos de Guada.b1,jan. ereian qllEI Hidalg0·era ll► 
.-ejlli .lo. aJ,oneeian, este lio ·m-eia en las manifestactones d~ . 
regpeto !ll!',lf, h~'l,n "aque\igs;, . el /Jiablo, é\i dó 4el . -gnp í ,íle 
~_otdri l~ Oanónig'Oli!, HtdM!fA' el ;Pilriigu~ro i-el.diablo 
~1c1eron una (!(lmedia en! el ~~~ ~fla' ;ca.ted:ri!,i de (lf:qa- • 

' 
(!). H; tornado las ooiidás' ~nteriorés, en parte, de algW10s' ~wesos 

i en part~, de las tradiciones gne recipi en ~o~ m~<;bos al)os q~e viví en 
Guadda¡ara, (je algunas ve,1119s antígul>S 1 fidedígnlls, como mi maestrll 
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' gaña a Juan ni a Santiago, pero engaña a Pedro, porque este 
sí cree que el Obispo lo bendice realmente en su interior. Se 
dirá: • 'Para que sea licita la simulacion se necesita que tam­
bien Pedro conozca que el Obispo lo bendice con simulacion. 
Pero una bendicion que nadie cree, ni el que bendice ni el 
bendecido, es una comedia que no tiene chiste i q ne mas vale 
omitir. Un Rei o un Ministro que conocieran que el Prelado 
no los bendecía con sinceridad, no lo tendría por un hombre 
honrado, i desearían que hubiera omitido aquella bendicion. 

Salvauy, tratando de defender a la Iglesia Catolica, con 
sus ideas fanáticas le echa una mancha mui grande, hacién­
dola aparecer ante los protestantes i los demas tlisideKtes co­
mo una Bociedad de hombres falsos, que aun en los actos re• 
ligiosos tienen una cosa en los labios i otra en el corazon. 
Digan lo que quieran los salvanystas contra mí, yo defiendo 
la Religi0n Católica. Si la fal~edad es un defecto mui grande 
en un individuo, mucho mas lo es en un cuerpo moral i reli· 
gioso. La Religion Católica, no solo respecto del sacramento 
de la Confesion, 111ino respecto de todos los actos religiosos, 
está basada en la creencia, en la plena confianza de los fieles 
en la sinceridad dA los ministros de su culto, i la falta de sin­
ceridad, la simulacion en algun acto desprestigia la religion. 
El sapientísimo doctor católico Alápide, comentando el verso 
5, capítulo 1 ° del Libro de la Sabiduría, dice; "La ficcion es 
muí indecorosa en los gobernantes civiles i en los sacerdotes .... 
porque fingiendo i engañando, pierden toda confianza i auto· 
ridad con sus súbditos, para con los vecinos i para con los 
extranjeros." 

La falsedad es la que ha acabado en el mundo con muchas 
llamadas Religiones. En la religion pagana que profesaba la 
antigua Roma, los augures con su vara dividían el cielo en 
cuatro partes i examinaban los astros, el vuelo de las aves, 
las entrañas de las victimas con muchas ceremonias, que el 
pueblo contemplaba en actitud de admira,cion con el profundo 
respeto de la estupidez; i luego predicaban al pueblo que por 
aq nellos signos los Dioses decían esto i lo otro, i el pueblo 
les daba mucho dinero implorando la proteccion de los Dioses 
a fin de qm, lloviese en su campo para que no se muriesen de 
hambre, que los sanasen en sus enfermedades, que bendijesen 
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11us matrimoJ1ios etc. Refiere Ciceron que euando se encontra· 
ban en la calle dos augures se miraban con sonrisa, porq ne 
estaban engañavdo al pueblo, i cnando elpueblo se apercibió 
de ello, fné decayendo la religiou pagana hasta. '1 ue terminó. 
Una bendicion episcopa_l es una cosa tan santa, c¡,_ue ha8ta 
perdona los pecados vemales segun reza nuestro catecismo 1,i 
es posible que hasta en la bendicion episcopal, en la ben di· 
cion papal se quiera introducir la simulacion i falseJad? 

Die~ ~alvany qu~ la bendi?i?n <ie los Papas a los Heyes i 
sus mm1~troR de diversa rehgwn es "por simple fórmula y 
cortesía cristiana," Es falRo, 1>so no seria cortesía cristiana, 
sino contraria a la Religicn Cristiana. Jesucristo <iice en su 
Evangelio a los que profesan ~n Rflligion: "Sed IJrudentes 
como las serpientes y Rencillos como hs palomas.'' No es vi1· 
tml ~a prudencia que va acomIJañada de la• falsía. i~n qué 
consiste esta sencillez que manda Jesucristo! Santo Tomas 
defi~e la virtud de ~a sencillez diciendo; "que es la virtu<l que 
no tiende á cosas d1ver11as, á saber, que una cosa tienda en el 
interior y otra en el exterior" (1). Jesucristo dice en su Evan 
gelio; "Vuestro hablar sea sí, sí, uo, no," Si uno es acreedor 
a la bendicion. sí se le bendice i si no es acrePdor no se h, • 
bendice; pero tener en los labios la bendicion i en el corazun 
1~ maldicion~ e~ contra l~Religion Católica. El Aposto! San· 
tiago en su Ep1stola, capitulo Ill, versos 10 i 11 diee; "De una 
misma boca procede bendicion y maldicion, No convienP.. 
hermanos mío~, que eeto sea así. iPor ventura una fuente por 
un mismo caí'í.o echa agua dulce y amarga?'' La cortesía de 
Salvany está reprobada por los Sant0s Padres. La verdadera 
urbanidad, las rmaneras cultas, afectuosas i elegantes, cuau· 
do el afecto ~ale _d~l corazon, son conf?rmes al Evangelio, por­
q?e son el eJerc1c10 del amor al prójimo; pero la falsa u'rba­
mdad está condenada por el Paµa San Gregorio el Grande 
cuando como leemos en nuestro Breviario, dice: ''..li:aa falsedad 
que se llama urbanidad:" Falsitas quae urbanitas vocatur. 

Pero dejemos el Ev:i,ngelio, .dejemos la Biblia, la doctrina 
de los Santos Padres 1 de los doctores católicos, es una cosa 

(!); Simplicitas est quae non tendit ad diversa, ut scilicet, aliud 111te,
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dat interms, et alzud praetendat exterius (2• 2re, quaest 3, art. J). 


